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Resumen 

El presente artículo se enmarca en el contexto de comunicación para crisis sanitarias a 

través del uso de redes sociales en Latinoamérica. El objetivo principal de este estudio es 

describir el uso de Twitter en los cuatro países con el mayor número de usuarios en 

Latinoamérica. Realizamos un análisis comparativo sobre la presencia de mensajes sobre 

COVID-19 en Twitter en México, Argentina, Brasil y Colombia.  La búsqueda se hizo por 

separado para cada uno de los 4 países y, aunque sólo representa un análisis descriptivo, 

nos da la oportunidad de comparar el comportamiento de los usuarios que intercambiaron 

tuits acerca del coronavirus en cada país, en el periodo de estudio desde 1 de enero hasta el 

4 de mayo de 2020.  A pesar del alcance limitado de Twitter en la población, este tiene un 

gran potencial para amplificar los mensajes. La presencia de autoridades públicas y de 

salud es escasa, mientras que las personalidades mediáticas tienen una fuerte presencia. La 

mayoría de los tuits se centran en compartir información y anuncios de la pandemia con 

otros usuarios. Finalmente, basado en los resultados del estudio, se recomienda generar más 

investigaciones que exploren la influencia de la cultura en las percepciones de riesgo y la 

susceptibilidad o resistencia a la difusión de información sobre enfermedades en las redes 

sociales. Adicionalmente, sería importante entender mejor el potencial de Twitter para 

establecer la agenda multidisciplinaria y coordinada en otras redes sociales. 

 

Palabras Claves: Twitter, COVID-19, coronavirus, comunicación, Latinoamérica, salud 

pública 
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COMMUNICATION ABOUT COVID-19 THROUGH TWITTER IN LATIN-AMERICA 

A general overview of 4 countries 

 

Abstract 

This article is framed in the context of communication for health crises through the use of 

social networks in Latin America. The main objective of this study is to describe the use of 

Twitter in the four countries with the highest number of users in Latin America. We 

conducted a comparative analysis on the presence of messages about COVID-19 on Twitter 

in Mexico, Argentina, Brazil and Colombia. The search was done separately for each of the 

4 countries Although it only represents a descriptive analysis, it gave us the opportunity to 

compare the behavior of users who exchanged tweets about the coronavirus from 1st 

January 2020 to May 4, 2020. Despite Twitter's limited reach in the population, it has great 

potential to amplify messages. The presence of public and health authorities is scarce, while 

media personalities have a strong presence. Most of the tweets focus on sharing information 

and announcements of the pandemic with other users. Finally, based on the results of the 

study, it is recommended to find opportunities to generate furhter research that explores the 

influence of culture on risk perceptions and susceptibility or resistance to the dissemination 

of information about diseases on social networks. Additionally, there is a need to better 

understand the potential of Twitter with the goal of establishing a multidisciplinary and 

coordinated agenda in other social networks. 

 

Keywords: Twitter, COVID19, coronavirus, communication, Latin America, public health 

 

 

Introducción 

Debido al carácter altamente infeccioso del virus COVID-19 y el gran número de 

incógnitas e incertidumbres alrededor de esta pandemia, se exigen estrategias de 

comunicación de riesgos que sean inmediatas y constantes hacia la población. La 

Organización Mundial de la Salud (OMS) ha exhortado a las entidades públicas y de salud 

a tomar las medidas necesarias para informar a los ciudadanos sobre los riesgos inminentes, 

comportamientos de prevención y estado de la pandemia COVID-19 con el propósito de 

mitigar las posibilidades de nuevas infecciones. En otras palabras, estas entidades tienen 

una responsabilidad concreta de ser fuente de referencia de información para la ciudadanía 

y facilitar su acceso mediante los medios tradicionales, así como a través de las redes 

sociales (Novillo-Ortiz & Hernández-Pérez, 2017).La cobertura de los medios es crítica 

para el manejo de brotes y epidemias.   

Al igual que la OMS, la Organización Panamericana de la Salud (OPS) le pide a 

comunicadores públicos que transmitan información que ayude a los ciudadanos a tomar 
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decisiones y adoptar conductas de protección:  “…la información oportuna y basada en 

evidencia es la mejor vacuna contra los rumores y la información errónea,” publica Dr. 

Jarbas Barbosa, director de la OPS (www.paho.org).Específicamente, la comunicación de 

crisis sanitarias es un trabajo conjunto entre las entidades públicas, sanitarias y de 

comunicación, y se enfoca en proporcionar el conocimiento de manera inclusiva para 

comprender el riesgo, influir en el comportamiento relacionado con el riesgo y facilitar la 

cooperación entre las partes interesadas (Rohrmann, 1992). Es por esto que es fundamental 

la coordinación en la elaboración y difusión de mensajes que 1) incluya información 

científica traducida en términos simples para evitar confusiones, 2) aborde todas las 

incertidumbres para mitigar el miedo y la ansiedad y 3) transmita de manera efectiva y 

rápida la información entre agenda científica, política y mediática para aumentar la 

confianza y promover las medidas de respuesta correctas (Leiss, 2004).  

Como parte de las estrategias de comunicación de crisis en la situación pandémica actual y 

en este punto histórico, las redes sociales están cumpliendo una función primordial en la 

transmisión de mensajes de emergencias sobre COVID-19. Su inmediatez y ubicuidad 

abren oportunidades sin precedentes para promover políticas de prevención y mitigación de 

las infecciones, pero también crean su propio conjunto de desafíos (Moorhead et al., 2013; 

Villar & Marsh, 2018; Singh et al., 2020).Uno de los inconvenientes son las limitaciones 

para acceder a las redes sociales en poblaciones de bajos recursos que suelen ser las más 

afectadas durante emergencias sanitarias, precisamente por el limitado acceso Internet o por 

que no tienen las habilidades tecnológicas (Caplan et al., 2017; Khan et al., 2020).El marco 

y la manera en que se transmite la información podría representar otro desafío ya que 

influyen en la promoción del estigma social (Lowstedt & Mboti, 2017).  

 

Marco Teórico  

Fijación de agenda (Agenda Setting) 

La teoría de Agenda Setting (fijación de la agenda o establecimiento de agenda) plantea que 

los temas que aparecen en los medios de comunicaciónmasivos impactan las percepciones 

públicas acerca de qué temas son importantes o no en la sociedad. Específicamente, la 

teoría supone que los temas que reciben mayor tiempo de cobertura, sea en noticias u otros 

contenidos populares, son los que entran con más prioridad a la conciencia del público y se 

convierten en los temas que la sociedad considera más urgentes o más importantes 

(McCombs & Shaw, 1972).  El otro lado de esa moneda es que los temas que no aparecen 

en los medios de comunicación no entran en la consciencia pública con la misma prioridad. 

Según dijo el politólogo Bernard Cohen, la prensa no nos dice qué pensar, pero sí en qué 

pensar (Cohen, 1963). 

El encuadre, por otro lado, es un lente que indica cómo pensar sobre un tema, y es parte 

clave del segundo nivel de Agenda Setting, donde los medios resaltan ciertas atributos de 

un tema y minimizan otros (McCombs et al., 1997). Con el auge de las redes sociales, las 

teorías de establecimiento de agenda y de encuadre han tenido que evolucionar. Cuando 

estas teorías fueron propuestas, los medios de comunicación masivos funcionaban en una 

sola dirección: desde el productor del contenido hacia el público. En la era de las redes 

http://www.paho.org/
https://es.wikipedia.org/wiki/Medios_de_comunicaci%C3%B3n_de_masas
https://es.wikipedia.org/wiki/Medios_de_comunicaci%C3%B3n_de_masas
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sociales, la comunicación masiva se ha convertido en un fenómeno multidireccional. Es 

decir, la información fluye del creador del mensaje hacia el público, del público al creador 

del mensaje y al resto del público.   

Esto significa que los usuarios de las redes sociales contribuyen de manera importante a lo 

que se repite y se comparte en los medios, influyendo tanto en la prominencia de un tema 

como en los atributos destacados de cada tema. Nabel (2014) postula que existen varios 

tipos de usuarios en Twitter y que su actividad influye sobre la función de establecimiento 

de agenda en la plataforma. Estos tipos son (a) los observadores, que sólo leen y no 

interactúan de ninguna manera; (b) los comentadores. que interactúan poco y su impacto es 

más colectivo que individual; (c)  los curadores de información, que recopilan, seleccionan 

y filtran ideas y promueven la discusión; (d) los iniciadores de ideas, que crean contenido 

nuevo, y (e) los amplificadores, que suelen tener muchos seguidores y difunden ideas 

creadas y ya filtradas por otros. Estos últimos tienen el potencial de crear máximo impacto 

y fijar la agenda mediática tanto en las redes sociales como en los medios 

tradicionales,especialmente ahora que los medios tradicionales también tienen gran 

presencia en Twitter y otras redes. De hecho, Nabel (2014) analizó el caso de #LadyProfeco 

en México y reportó que el 66,3% de la opinión encontrada en hashtags y trending topics 

fue generada por periodistas, militantes partidistas y políticos profesionales desde los 

medios tradicionales.   

Sin embargo, hay razones para pensar que Twitter expande el discurso público. En un 

estudio de fijación de agenda en Twitter y los medios tradicionales (Rogstad, 2016) se 

concluyó que los temas principales eran los mismos en los dos tipos de medios, pero 

también se detectó que Twitter le da atención a algunos temas que los medios tradicionales 

no priorizan, como temas de medio ambiente y de igualdad de género. En este sentido, 

Twitter sirve como plataforma para algunas voces que no necesariamente llegarían a los 

medios tradicionales, siempre y cuando estas voces sean elocuentes y sepan usar las redes 

estratégicamente. Efectivamente, las redes sociales crean otro tipo de élite, más allá de las 

élites tradicionales políticas, económicas y académicas.   

La relación direccional de establecimiento de agenda entre las redes sociales y los medios 

tradicionales es complicada. Muchos autores se han preguntado por la vigencia de la teoría 

de Agenda Setting en el actual panorama mediático digital y si las redes sociales son 

realmente un reflejo de la agenda pública. García (2014) encontró una fuerte correlación 

entre la agenda de los medios tradicionales y la agenda pública reflejada en Twitter. 

Candón Mena (2011) propuso que las redes sociales son un medio más susceptible a las 

agendas ciudadanas por su horizontalidad e interactividad, y por lo tanto, son una mejor 

representación de la opinión pública en comparación con las opiniones reportadas en los 

medios tradicionales.  Esto es prometedor para la democratización de la información, pero 

también genera desafíos acerca de la calidad y confiabilidad de una plataforma sin editores 

- posiblemente facilitando la rápida difusión de la desinformación.   

 

Twitter y COVID-19 en Latinoamérica  
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Una de cada tres personas en el mundo participa en las redes sociales (Ortiz-Ospina, 

2019).De acuerdo con la Unión Internacional de Telecomunicaciones (ITU Statistics, 

2020), en 2019 el 53,6% de la población mundial, o 4.100 millones de personas, usaron el 

Internet. Sudamérica representa el 42,2% de los usuarios de Internet de toda América 

Latina, seguido por América Central con el 17,7 % y el Caribe con el 4,2%.  Entre las 

plataformas más utilizadas en 2020, Facebook está a la cabeza con 2.449 millones de 

usuarios mensuales activos, seguido por YouTube con 2.000 millones y en tercer puesto 

WhatsApp con 1.600 millones. El mismo estudio indica que la utilización de redes sociales 

a nivel global tuvo su mayor crecimiento de usuarios activos entre 2016 y 2017 y mantiene 

un crecimiento sostenido desde el 2018. Twitter tiene un crecimiento un poco más lento 

pero su fortaleza es la transmisión de información en tiempo real (Mejía, 2020). A su vez, 

Twitter cuenta con más de 386 millones usuarios activos en todo el mundo. El uso de 

Twitter en Latinoamérica está encabezado por Brasil con 12,15 millones, seguido por 

México con 9,45 millones y tercero Argentina con 4,96 millones(Statista Research 

Department, 2020). 

Para dar contexto al uso de Twitter y la incidencia de COVID-19 en los cuatro países 

seleccionados, la Tabla1 presenta el porcentaje de la población que usa Twitter, así como la 

cantidad de casos de COVID-19 en 20 países de América Latina. El alcance de Twitter es 

menor del 10 % en la mayoría de los países en la lista.  Los países con mayor proporción de 

la población usando Twitter son Uruguay y Puerto Rico, los cuales a su vez tienen el menor 

número de población.   

 

La Tabla1 también muestra la incidencia del virus en cada país según los casos reportados 

oficialmente. Es importante tener en cuenta que los casos reportados no necesariamente 

representan la totalidad de los casos ya que las pruebas aún no son igualmente asequibles y 

algunos gobiernos tienen datos de salud pública más transparentes que otros.  Según los 

datos disponibles, Perú, Ecuador y Panamá tienen la mayor tasa de incidencia de COVID-

19 en la región.  Dada la falta de relación clara entre uso de Twitter y urgencia de COVID-

19 por país, usamos los 4 países de mayor población y usuarios de Twitter para este 

análisis. 

 

Tabla 1 – Población, número de usuarios de Twitter, casos y tasas de Coronavirus por 

país (datos reportados al 5/05/2020) 
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Fuente: elaboración propia en base a datos públicos1. 

 

Las figuras 1 y 2 muestran la comparación de estos datos en los cuatro países estudiados.  

En este caso, la tasa de infección es proporcional a la población de cada país.  Es decir, 

Brasil que tiene la mayor población y el mayor porcentaje de población infectada que los 

otros países estudiados.  Sin embargo, entre los cuatro países, Argentina tiene la población 

más pequeña y tiene la mayor proporción de habitantes que usan Twitter. 

 

Figura 1.Tasa de Infección por 100.000 habitantes y casos reportados hasta el 5.5.2020 

                                                
1Todas las tablas y figuras presentadas en este artículo son de elaboración propia.  
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Figura 2. Población y Usuarios de Twitter por país (marzo 2020) 

 

 

Uso de las redes sociales durante crisis de salud pública: beneficios y riesgos 

Beneficios:  En el planeamiento de la comunicación estratégica para emergencias 

sanitarias, las redes sociales podrían brindar varios beneficios: de alcance, de prevención y 

de promoción.   

Novillo-Ortiz y Hernández-Pérez (2017) concluyen que la vigilancia epidemiológica y el 

empoderamiento de las personas se encuentran entre los principales beneficios que trae el 

uso de la tecnología y redes sociales para informar y comunicar asuntos de salud pública. 

En el caso de Twitter, sus usuarios tienden a compartir y consumir noticias, 
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específicamente con información de salud preventiva. Park et al. (2020) afirman que es 

urgente llevar a cabo análisis de contenido de las redes sociales que cubren COVID-19 

debido al crecimiento en usuarios globales, especialmente en Twitter por su uso para 

acceder a noticias.  En el mismo estudio (Park et al., 2020) se analizaron y compararon los 

temas y las fuentes de información frecuentemente compartidos en Twitter durante las 

epidemias más recientes, como la de SARS y COVID-19, y encontraron que las redes 

sociales podrían ser de gran ayuda para entender y analizar las preocupaciones y opiniones 

de las personas sobre epidemias. Con esto, se puede planear estrategias para compartir 

información sobre temas que exigen una rápida toma de decisiones para gestión de riesgos.  

Otra ventaja de las redes sociales es el intercambio instantáneo de información visual, lo 

que tiene un valor pedagógico en la transmisión de mensajes educativos, particularmente 

entre las audiencias de baja alfabetización. Por ejemplo, Yoon et al. (2019)analizaron el uso 

de multimedia en las redes sociales, específicamente Twitter, para comunicar mensajes 

durante el brote de Zika. Encontraron que podrían ser herramienta para mejorar los 

resultados de salud ya que el uso de video para las comunicaciones durante los brotes de 

enfermedades infecciosas está positivamente asociado con una mayor capacidad de 

“retuitabilidad”. En el ámbito de la comunicación para la salud durante el brote H1N1, 

Twitter se empleó para difundir información, opiniones y experiencias, y se pudo 

identificar el comportamiento de la información con precisión (Signorini et al., 2011; 

Salathé & Khandelwal, 2011; Yoon et al., 2019).Por otro lado, los investigadores 

(Rantasila et al., 2018; Yoon et al., 2019)explican que Twitter ha estado cumpliendo un 

papel primordial como herramienta comunicacional popular para difundir noticias y 

actualizaciones durante las crisis de salud pública. 

A su vez, el uso de las redes sociales, especialmente Twitter, ayuda a que los mensajes sean 

repetidos ya que los seguidores pueden “retuitearlos”, comentarlos y calificarlos. Pareciese 

que la repetición de mensajes en las redes sociales es efectiva en el ámbito de la salud 

pública, cuando se tiene como objetivo que la población retenga la información. So et al. 

(2017) se centraron en la efectividad de la repetición de los mensajes de comunicación para 

la salud y encontraron que el marco en el que el mensaje es transmitido colabora o no a los 

cambios de comportamiento. La repetición del mensaje de comunicación para la salud es 

efectivo cuando son más elaboradosyse centran en las consecuencias de los 

comportamientos (So et al., 2017; Suka et al., 2020). En otro estudio de Kievik et al. 

(2020), los participantes que recibieron mensajes de riesgo repetidamente demostraron un 

comportamiento más pro-activo, en cuanto a mitigar los riesgos,en comparación con los 

que no recibieron los mensajes de manera repetida.  

Riesgos: Si bien las redes sociales traen muchos beneficios para informar a la población en 

crisis sanitarias y de emergencia, también podrían implicar riesgos como exacerbar la 

brecha digital y aumentar la promoción de estigma social y la desinformación. 

En general, el tipo de acceso a Internet generalmente refleja el ingreso económico y el nivel 

de educación en la sociedad, lo que a su vez “refuerza las desigualdades sociales” (Helsper, 

2015; Kahn et al., 2020, p. 3). Un estudio de investigación (Gonzalez, 2016) reveló que el 

acceso a Internet entre las poblaciones de menores recursos se caracteriza por la 

inestabilidad y las frecuentes desconexiones que, a su vez, limita el alcance a la 
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información sobre salud, entre otros temas. A estos desafíos se suma otro que, de acuerdo 

con Khan et al. (2020), si bien se ha reducido la brecha de acceso a Internet, el desarrollo 

de las redes sociales y nuevas tecnologías ha generado otra brecha: las diferencias de 

habilidades y las capacidades de los usuarios para acceder a la información en Internet.  

Otra cuestión que merece la atención es la construcción de estigmas y prejuicios en la 

transmisión de mensajes a través del discurso público. Un gran número de estudios 

académicos demuestran que los medios de comunicación, incluidas las redes sociales, 

influyen en las percepciones de las personas y tienen un papel crucial en la extensión de los 

prejuicios y en la construcción de estigma sociales (Gorodzeisky & Semyonov, 2016; 

Marino et al., 2020), y cuando los mensajes de estigma se comunican, específicamente a 

través de los medios de comunicación, se convierten en hechos sociales y normas colectivas 

que operan en varios niveles sociales e impactan fuertemente las creencias y acciones de las 

personas (Rimal & Lapinski, 2015; Smith et al., 2019).  

Las organizaciones y las personas que comunican información sobre brotes deben ser 

conscientes de que los mensajes destinados a educar pueden causar pánico social y 

estigmatizar. Un reciente estudio de Budhwani & Sun (2020) habla del estigma creado en 

Twitter alrededor de COVID-19 en los Estados Unidos. Encontraron que cincuenta estados 

fueron testigos de un aumento en el número de tuits que mencionan exclusivamente "virus 

chino" en lugar de COVID-19 o coronavirus, con un crecimiento alarmante. Los 

investigadores explican que el creciente uso de estos términos estigmatizantes podría dañar 

los esfuerzos de salud pública relacionados con abordar la pandemia, como el aumento del 

miedo y la desconfianza de los sistemas de salud pública por parte de chinos y asiáticos 

estadounidenses.  

Otra característica es la naturaleza plana y no jerárquica de las redes sociales.Esta 

configuración permite a las autoridades de salud comunicarse directamente con el público, 

pero también pueden complicar la capacidad de una autoridad de salud para gestionar el 

mensaje sobre una crisis al agregar las diversas opiniones no filtradas de una audiencia sin 

ninguna experiencia en un foro fácilmente visto por el público (Villar & Marsh, 2018).  La 

naturaleza abierta de las redes sociales también puede servir como fuente de información 

errónea o desinformación porque a menudo es difícil verificar la validez y credibilidad de la 

fuente. Es cierto que las campañas en las redes sociales son fundamentales para difundir 

información relacionada con la salud, pero la efectividad de estas campañas depende en 

gran medida de la confianza del público en la información recibida (Tokuda et al., 2017). 

Un gran número de estudios demuestran que las redes sociales cuentan con muchas 

ventajas en la transmisión de la información, pero también están plagadas de información 

errónea sobre la salud, o desinformación; algo que se ha documentado en casi todas las 

plataformas de redes sociales, incluida Twitter (Southwell et al., 2019; Singh et al., 2020). 

La investigación emergente muestra que los usuarios de las redes sociales están menos 

preocupados por la credibilidad de la fuente original y le dan más credibilidad a la fuente 

según la persona que les envió la información (Villar & Marsh, 2018). Varios estudios han 

demostrado que durante los brotes de Ébola y Zika, las redes sociales han colaborado con la 

desinformación (Miller et al., 2017; Chou et al., 2018; Kouzy et al., 2020; Wu & 

McGoogan, 2020).  Por ejemplo,  Singh et al. (2020) explican que las crisis del Ébola en 
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2014 y la propagación del Zika en 2016 expusieron la necesidad de estudiar el contenido de 

las redes sociales relacionadas con enfermedades infecciosas debido al riesgo inminente de 

desinformación.   

Otro desafío fue explicado por Bomlitz y Brezis (2008) al analizar la relación entre la 

intensidad de la cobertura de los medios y el riesgo real de un evento para la salud pública. 

En algunos casos, la cantidad de cobertura de los medios se correlacionó inversamente con 

el número real de muertes por los riesgos específicos de salud pública. Por ejemplo, las 

muertes reportadas por el SARS fueron pocas en 2003 pero se generó una cantidad 

desproporcionada de informes en los medios (Bomlitz y Brezis, 2008), lo que podría 

generar una preocupación desproporcionada entre el público. La desinformación no solo 

podría causar pánico innecesario,la velocidad de los mensajes a través de las redes sociales 

puede exacerbar ese riesgo. Sharmaet al. (2017) descubrieron que si bien la mayoría (81%) 

de las publicaciones de Facebook sobre el Zika eran precisas, las publicaciones inexactas se 

compartieron a un ritmo mucho más rápido. Esto sugiere que la información legítima sobre 

salud corre el riesgo de ser ahogada en los canales sociales por información errónea o 

teorías de conspiración. 

Los editores de Lancet (2014) examinaron el uso de Twitter en relación con el brote de 

Ébola y descubrieron que 21.037.331 tuits eran sobre los nueve casos de Ébola en los 

EE.UU. Solamente 13.480 se referían al Ébola en los países de África occidental que 

sufrían una crisis de salud masiva. Esto se puede atribuir a la gran cantidad de usuarios de 

redes sociales en los Estados Unidos en comparación con África occidental. También 

significó que la información errónea se difundió a través de las redes sociales a un ritmo 

mucho más alto en los EE.UU., lo que provocó una ola indeseable e injustificable de 

pánico. Finalmente, se necesita unir esfuerzos de investigación en otros idiomas ya que la 

falta de investigaciones de contenido en temas de salud en las redes sociales son en su 

mayoría en inglés (Abd-Alrazaq et al., 2020).  

 

Métodos 

El objetivo principal de este estudio es describir el uso de Twitter en los cuatro países con 

el mayor número de usuarios en Latinoamérica. Estos países son: Brasil, México, Argentina 

y Colombia. Se realizó la búsqueda de tuits en la plataforma Meltwater utilizandolas 

siguientes palabras clave: coronavirus, virus corona, COVID, COVID-19, COVID19. Con 

la herramienta Explore de la plataforma es posible buscar la totalidad de los tuits en un 

periodo de tiempo especificado, hasta un año. Con este método no hay sesgo de un 

codificador humano, sino que todo lo que incluya las palabras clave en Twitter aparece en 

la búsqueda. La búsqueda se hizo por separado para cada uno de los 4 países, incluyendo 

las fechas desde el 1 de enero del 2020 hasta el 4 de mayo del 2020.   

Para cada país se tomaron en cuenta las siguientes variables: 

 

● Número total de tuits  

● Número promedio de tuits por día 
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● Número de impresiones (cantidad de veces que un tuit con una de las palabras clave 

apareció en la pantalla de un usuario) 

● Porcentaje de tuits originales, citados, retuiteados o respuestas. 

● Palabras más frecuentemente repetidas  

● Hashtags más utilizados en los tuits  

● Emojis más utilizados 

● Número de autores únicos  

● Autores con más seguidores 

● Autores que más tuitearon (con una de las palabras clave) 

A continuación presentamos la comparación de cada variable por país. Aunque solo 

representa un análisis descriptivo, nos da la oportunidad de comparar el comportamiento de 

los usuarios de Twitter en cada país que intercambiaron tuits acerca del coronavirus, en el 

periodo de estudio. 

 

Resultados 

Meltwater se utilizó para analizar la actividad de Twitter en México, Brasil, Colombia, y 

Argentina de forma individual y colectiva desde 1.1.2020 hasta 5.5.2020. Se utilizaron los 

países con el mayor número de usuarios de Twitter en América Latina.   

La Figura tres muestra la actividad de tuits de los cuatro países estudiados en el transcurso 

de 4 meses. Hay un pico notable en la actividad el 12 de marzo, probablemente como 

resultado del aumento de los casos y el aumento resultante en la cobertura de los medios de 

COVID-19 durante este tiempo. 

 

Figura 3. Tuits en los cuatro países bajo estudio (combinados) desde 1/1/2020 

hasta5/5/2020 
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La Figura 4 presenta los números totales de autores, menciones totales, menciones 

promedio por día y total de impresiones. La variable autores únicos se refiere a todas las 

distintas cuentas de Twitter que publicaron un tuit, retuit, tuit citado o respondieron a un 

tuit con una de las palabras utilizadas en la búsqueda (coronavirus, virus corona, COVID, 

COVID-19, COVID19). Las menciones son el número total de tuits que incluyen una de las 

palabras clave. Las menciones promedio diarias es la cantidad total de menciones dividida 

entre el número de días en el período de estudio (126 días entre 1/1/20 y 5/5/20). Esta 

medida contextualiza a los millones de tuits individuales.Finalmente, las impresiones 

representan la amplificación de los tuits que incluyen las palabras clave utilizadas en este 

estudio.   

Figura 4. Menciones (totales y diarias), autores e impresiones por país 
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Con algunas excepciones, el número de menciones, autores e impresiones fue proporcional 

a la población de los países. Una notable excepción es Brasil. Aunque Brasil tiene el mayor 

número de autores, tiene el menor número de impresiones, indudablemente como resultado 

de la barrera del idioma. A pesar de tener un número similar de autores, México tiene un 

número mucho mayor de menciones e impresiones que Argentina.  

La Figura 5 muestra la proporción de tipos de tweets de cada país en función de las 

siguientes categorías: tuits originales, retuits, tuits citados y respuestas. Los cuatro países 

bajo estudio tiene una distribución similar en cuanto a tipos de tuits, y todos se aproximan a 

la proporción de tipo de tuits en todo Twitter. 

 

Figura 5. Tipos de tuits 
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Los retuits son los más utilizados (61-70%) lo que sugiere el uso de Twitter para compartir 

información ya existente. Colombia tuvo la mayor proporción de retuits (70%), lo que 

concuerda con su alto número de impresiones a pesar del bajo número de autores (ver 

Figura 4). 

LaTabla 2muestra las palabras usadas con más frecuencia después de excluir las palabras 

relacionadas con el coronavirus como "COVID-19" o "Coronavirus" y otras frases comunes 

no relacionadas al contenido, como “abro hilo”, cuando un autor comienza un hilo de varios 

tuits.  

 

Tabla 2. Palabras usadas con más frecuencia 
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Las palabras y frases más usadas demuestran que el contenido compartido es 

principalmente acerca de los avances de la enfermedad, casos y muertes, así como sobre el 

sistema de salud, la prevención y el contagio. Estas frases indican que la mayoría de los 

tuits eran de carácter informativo acerca del estado de la pandemia (con la posible 

excepción de las frases Nº8 en Brasil y Argentina que tendrían que ser interpretadas en 

contexto). 

LaTabla 3presenta los 10 hashtags más usados en los tuits que incluían una de las palabras 

clave relacionadas a COVID-19/coronavirus. La Tabla 4presenta los 10 emojis más 

utilizados. Emoji es una palabra japonesa que refiere a una imagen o pictograma que 

representa una idea, emoción o sentimiento en medios de comunicación digital. Aquí 

empezamos a ver el concepto del encuadre, ya que la selección de hashtags y emojis 

revelan la evaluación cualitativa que le da el autor al contenido de un tuit.  

Tabla 3. Principales hashtags 

 

 

En las listas de hashtags más usados aparecen los llamados a quedarse en casa y a la idea de 

que el virus originó en China.  También se ven términos de solidaridad y ayuda mutua con 

hashtags como #entérate y #ArgentinaUnida. En los cuatro países el nombre del país es un 
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hashtag usado frecuentemente en el contexto de COVID-19. También salen a relucir los 

temas de cuarentena y mantener sana distancia.  En el caso de Brasil, vemos la oposición a 

las acciones del presidente Bolsonaro respecto a la pandemia.  

Tabla 4. Principales emojis por país 

 

 

La Tabla 4muestra los emojis más utilizados por país. Los cuatro países tienen al emoji de 

virus y a su bandera nacional entre los 10 emojis más usados. Además, cada país tiene más 

de un emoji que generalmente representa una señal o una reacción a la información que se 

comparte. Varios de los emojis más usados representan peligro, alerta o atención, lo cual a 

su vez indica la intención de compartir información importante y de ayuda para otros. En 

tres de los países aparece el emoji de manos rezando, en Brasil como segundo emoji más 

frecuente después de la bandera nacional.Ninguno de estos emojis señalan emociones como 

la felicidad o la tristeza. Esto coincide con la idea que la mayoría de los tuits tenían la 

intención principal de compartir información. 
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Tabla 5. Principales autores por número de seguidores y número de tuits 

 

 

La Tabla5 muestralos principales autores por número de seguidores y número de tuits por 

país.Estas cuentas representan a artistas y personalidades de medios, periodistas, programas 

y publicaciones de noticias, así como equipos deportivos y algunas empresas. Muy pocos 

autores son de organismos gubernamentales y ningún autor representa organizaciones de 

salud. En México (@lopezobrador), Brasil (@jairbalsonaro) y Colombia 

(@AlvaroUribeVel), el presidente de la nación aparece en la lista de autores (que 

mencionaron COVID-19) con más seguidores, y en Argentina, la vicepresidenta 

(@CFKArgentina). En Argentina también figura la cuenta de Twitter en español del Papa 

Francisco (@pontifex_es). El único presidente que aparece en la lista de más tuits acerca de 

COVID-19 es el presidente Bolsonaro de Brasil. En todos los países, los artistas están entre 

los primeros dos puestos con más seguidores, pero las noticias y los periodistas tienen el 

mayor número de tuits en todos los países, representando más de la mitad de los primeros 

10 puestos por número de tuits acerca del COVID-19. 
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Discusión  

Nuestro análisis ofrece tres hallazgos de interés. El primero tiene que ver con el potencial 

de Twitter en la transmisión de información creíble y la amplificación a través de los 

mismos usuarios. A pesar de que el total de usuarios de Twitter es relativamente bajo en los 

cuatro países comparado con la población total, entre los cuatro países hubo un total de 

6.205.000 autores únicos tuiteando sobre COVID-19 y supera un trillón impresiones, 

gracias principalmente a los observadores y comentadores (Nabel, 2014) que no producen 

contenido propio pero leen lo que publican otros. Esta cantidad de impresiones implica que 

hay una repetición de mensajes que puede ayudar a que se fije contenido informativo y 

educacional. 

El segundo hallazgo tiene que ver con el carácter informativo de los mensajes más tuiteados 

basado en el análisis de palabras, hashtags y emojismás usados. Esto concuerda con las 

conclusiones de Lachlan et al. (2019) en un estudio de Twitter después del Huracán Irma en 

Estados Unidos en donde se encontró que los tuits con lenguaje imperativo (con 

instrucciones o sugerencias de acción) e imágenes fueron los más compartidos y más 

prominentes en la conversación, comparados con los enfocados en emociones o humor.  

Los mensajes informativos con propuestas de acciones concretas resultaron ser los más 

compartidos en ese momento de crisis.  El análisis de los hashtags y emojis ofrece potencial 

para enmarcar los temas relacionados al COVID. Además de los emojis que indican que 

están compartiendo información (dedos apuntando, flechas, etc.) también fueron comunes 

los emojis de alarma, emergencia y alerta.  El emoji de la bandera nacional, los aplausos y 

las manos en oración también dan matiz a la información compartida, reflejando valores 

culturales y regionales. 

El tercer hallazgo importante es el de los tipos de autores.  En esta muestra, se observó que 

las figuras públicas de entretenimiento o mediáticas tienen más seguidores, pero los que 

más tuitean sobre noticias de COVID-19 son los periodistas o agencias de comunicación 

pública. Las figuras mediáticas representan a los usuarios amplificadores (Nabel, 2014), 

quienes suelen estar muy bien conectados, con gran audiencia y con capacidad de difundir 

ampliamente las ideas creadas por otros y contribuir al alcance de ciertos mensajes. Un 

gran número de estudios (Myrick y Willoughby, 2019; Park, & Hoffner, 2020) han 

documentado que las figuras mediáticas tienen gran alcance e influencia social, lo que 

ofrecería una oportunidad social para invitar a los actores públicos y mediáticos a colaborar 

en transmitir e intensificar las información sobre prevención. El hecho de que los 

periodistas, periódicos, noticieros y otras plataformas de noticias representan la gran 

mayoría de las cuentas con mayor número de tuits acerca del COVID, recalca la 

interdependencia entre las redes sociales y los medios tradicionales.  Nuestro análisis indica 

que éstos son los principales creadores y difusores de contenido sobre el COVID, tomando 

el rol de iniciadores identificados por Nabel (2014).  

Por otro lado, las autoridades de salud pública y gubernamentales no tuvieron presencia 

prominente en este estudio. A pesar de la importancia de estos actores en la comunicación 

de crisis para informar y apaciguar al público, y su presencia en Twitter, no figuraron entre 
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los autores principales, ni en número de seguidores ni en número de tuits sobre COVID-19.  

Esto no es exclusivo de esta situación. En cuanto a crisis sanitarias, varios estudios 

recientes del uso de Twitter durante brotes de enfermedad han observado que las 

autoridades públicas y de salud no usan Twitter de manera estratégica durante estas 

emergencias. Calleja- Reina (2017), en un análisis de contenido de Twitter durante una 

crisis sanitaria en Argentina, concluyó que el Ministerio de Salud a nivel provincial utilizó 

escasamente las redes sociales para la prevención de la enfermedad y promoción de la 

salud. Guzman do Nascimiento (2018) revisó veinte publicaciones académicas acerca del 

uso de redes sociales durante el brote de Ébola de 2014 y encontró que la gestión oficial de 

comunicación de salud pública por Twitter fue mínima y no tuvo buena difusión. En 

general, según este investigador, las instituciones públicas no usaron la plataforma 

efectivamente para ampliar información o resolver dudas de la ciudadanía, lo cual parece 

ser el caso durante COVID-19. 

Para finalizar esta discusión, cabe mencionar dos limitaciones de este estudio. La primera, 

es que dado su diseño, no se incluyeron todos los países latinoamericanos y, por lo tanto, 

estos datos no necesariamente reflejan las totalidad de la región. La segunda limitación es 

que no se contempló la cronología del comienzo de la cuarentena y el desarrollo del virus 

en el análisis de los datos.  

 

Conclusión 

El papel de las redes sociales en la comunicación de pandemias merece atención especial. 

Las redes sociales permiten el acceso abierto a un número prácticamente infinito de 

contactos a través de Internet y dispositivos móviles, lo que puede ser de gran ayuda para 

difundir información. De hecho, la proliferación de dispositivos móviles cada vez más 

capaces permite la comunicación masiva instantánea desde casi cualquier fuente.Esta 

inmediatez puede ser beneficiosa para difundir información en una emergencia y ayudar a 

que los materiales educativos lleguen a una gran audiencia en muy poco tiempo, como es 

en el caso de Twitter. 

Utilizada de manera efectiva, la comunicación para crisis es una de las responsabilidades 

más importantes del gobierno y entidades públicas y privadas para responder a las 

necesidades del público, ayudar a la población a interpretar la situación de emergencia, 

calmar a la sociedad y promocionar comportamientos de prevención (Moorhead et al., 

2013; Villar & Marsh, 2018).Específicamente, la información transmitida en la 

comunicación para crisis sanitarias se dedica a proporcionar el conocimiento que las 

personas necesitan para comprender el riesgo, influir en el comportamiento relacionado con 

el riesgo y facilitar la cooperación entre las partes interesadas (Rohrmann, 1992).   

Si bien los gobiernos y las autoridades nacionales e internacionales son conscientes de la 

relevancia de tener presencia en las redes sociales para la transmisión de información sobre 

salud (Novillo-Ortiz et al., 2017), como se discutió anteriormente, es esencial entender el 

papel de las redes sociales en la comunicación mundial de enfermedades infecciosas ya que 

es crítica para el manejo de brotes y epidemias. Las experiencias pasadas en emergencias 

de salud pública han dejado claro que las redes sociales pueden ser una gran herramienta 
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para informar, contener y promocionar comportamientos preventivos (Park et al., 2020). De 

hecho, sólo a través de Twitter, los Centros para el Control y la Prevención de 

Enfermedades de los Estados Unidos (CDC) acumularon casi un millón de seguidores 

durante pandemia de gripe H1N1 en 2009 (CDC, 2017). Actualmente, la página de CDC 

para informar sobre el COVID-19 cuenta con 2.7 millones de seguidores (CDC, 2020) 

Pero, a su vez, debido a su carácter abierto, que propicia la falta de controles de 

verificación establecidos, se ha demostrado que podrían ser una poderosa herramienta de 

desinformación(Southwell et al., 2019; Singh et al., 2020). Esta característica, 

paralelamente, podría incrementar el pánico en la población y contribuir a la expansión de 

las infecciones o enfermedades. Además, estudios confirman que muchas veces la 

publicaciones inexactas se comparten a un ritmo más rápido, lo que podría contribuir a 

“ahogar” a la información verificada o legítima (Sharma et al., 2017, Villar & Marsh, 

2018). 

En el marco de las recomendaciones finales, es vital que las autoridades y los medios 

consideren el alcance, el impacto y la difusión de información a través de las redes sociales 

durante crisis o emergencias sanitarias nacionales y globales. Por lo anteriormente expuesto 

y teniendo en cuenta los resultados del análisis comparativo de este estudio, sería 

recomendable estudiar la influencia comunicacional de los famosos en las redes sociales  y 

trabajar con ellos para establecer campañas de comunicación en coordinación con las 

entidades de salud y/o gubernamentales durante crisis o emergencias sanitarias, como la del 

COVID-19.  

Por otro lado, hay falta de investigaciones de contenido en temas de salud en las redes 

sociales en otros idiomas además de inglés (Abd-Alrazaq et al., 2020). Y, asimismo, se 

necesitan llevar a cabo más estudios en Latinoamérica sobre el uso de Twitter ya que se 

representa una de las principales plataformas de comunicación en situaciones de 

emergencia y desastres, incluido todo lo relacionado para alertas sanitarias (Novillo-Ortiz et 

al., 2017). Esto también sería de gran ayuda para entender mejor hasta qué punto los países 

hispanoparlantes establecen agenda en Twitter entre ellos. 

Con respecto al estudio de las características de la población que utiliza las redes sociales, 

es indispensable realizar más investigaciones que exploren los comportamientos de los 

usuarios en las redes sociales durante las crisis sanitarias y/o pandemias, como por ejemplo, 

qué tipo de contenido se comparte. Sumado este tipo de análisis, se tendría que generar  

además más investigaciones que exploren la influencia de la cultura en las percepciones de 

riesgo y la susceptibilidad o resistencia de los diferentes grupos culturales a la difusión de 

información sobre enfermedades en las redes sociales (Villar & Marsh, 2018). A su vez, es 

fundamental trabajar con los sectores sociales que tienen acceso más limitado al Internet o 

no tienen las habilidades técnicas necesarias para sumarse o manejar las herramientas 

digitales.  

Por último, las organizaciones de salud nacionales y globales deberían trabajar de manera 

conjunta y multidisciplinaria para amplificar los esfuerzos de difusión de información 

verificada. Adicionalmente, sería importante entender mejor el potencial de Twitter para 

establecer la agenda multidisciplinaria y coordinada también en otras redes sociales, ya que 
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existe una dificultad de hacer este tipo de análisis con Facebook o Instagram debido a que 

no ponen la información a disposición de investigadores (porque la venden para uso 

comercial). Tampoco, se puede realizar este tipo de análisis con WhatsApp o Snapchat 

debido a su carácter privado. 

Para concluir, este estudio sirve como una primera mirada sobre el papel de las redes 

sociales en la pandemia de COVID-19, a través del uso de Twitter, en América Latina.  
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